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L ig a  Ginebrina

No es un semanario como L A  ARM ADA el órgano más indicado pa­
ra didícar sus páginas a tratar sobre la política de España y del E x - 
iranjero, aunque quien nos lea verá que muy brevemente lo hacemos en 
todos los números.

Este tema es prop io de la Prensa diaria, que recoge siempre al día 
todo cuanto palpita en la vida nacional y allende el Extranjero. L A  AR- 
MADA, es un semanario que además de recoger los latidos de la Flota, 
ha de d irig ir su esfuerzo a mantener y elevar su m ora l y su cultura.

Pero hoy vamos a dedicar este fondo de L A  A R M A D A  a tratar sere­
namente de poliiica  de ^altura». ¿Por qué no? Despreciando la modestia 
nos treemos con capacidad para hablar de este tema y hasta si se nos 
permite con /?ensamien/o bastante para alternar con cualquiera.

Nuestra política que hoy preside el Dr. Negrín, jun to  a l cual colabo­
ran todas las fuerzas del pueblo, es clara a la luz del día y aunque los 
cobardes y los farsantes contrarresten su labor, es evidente, no obstante, 
que hay un Gobierno fuerte que representa al País y a iodo lo grande 
y heroico que sacrifica su vida por imponer la justicia, la libertad y el 
derecho a quienes quieran arrebatárselo.

La España republicana, dolorida y sangrante, no ofende n i falta a 
nadie, pero asi como Jesucristo dicen que arrojó del templo a todos los 
mercaderes, podemos decir al mundo mirándole cara a cara que su p a ­
pel ^arriba y abajo»,\hoy es el mismo que los mercaderes, papel de h ipó­
critas y fariseos, de traficantes, de comerciantes del oro y la sangre de 
los pueblos.

Los carniceros y déspotas de Roma y de Berlín conocen a los trafi­
cantes de Ing la tena  y de Francia, de América... de Rumania y Polon ia , 
de Turquía y de China, de Oriente y Occidente.

Los conocen a todos, a sus Gobiernos y lideres, a la I  y I I ,  a la I I I  y 
la IV, y como los conocen, se meten en Abisinia, en Austria, en China..* 
C/iecoes/onaquífl.. España como ninguna se bale y se batirá por todos 
y contra todos.

Ya pueden decir lo que quieran <Le Populairey, <Le H um aniíé », 
*La Dépéche» y <Le A m í du Pouple», en Francia ; *Social Dem ckraiik* 
«n Suecia y D inam arca; *Le Pouple> en Bélgico; «^DaUy Herald», <Man- 
chester Gaaraian> y «Dai/y Cronikle» en Inglaterra; *New A m erique» 
S *Le Journal* en Chicago y New York.

¿Quieren que sigamos citando? N o ; no seguimos la cita, porque sin 
liiererlo podemos aparecer como ofensores o ingratos.

Pero ya es bastante relación, de la que no escapa nadie, Gobiernos 
 ̂oposiciones, directores y masas que quieren prestar su apoyo al pueblo 

^omortalde España, pero que su lentitud, su miseria y su cobardía les 
confunde con los feriantes y merenderos del mundo.

Así está hoy la política internacional, debatiéndose arriba y abajo 
«ñire el ser y no ser, sin atreverse a arriesgar su digestión y su vida, su 

dad y su mentira. ¿Se atreverán al fin? Aunque tarden creemos que 
«.y lo creemos porque la conciencia del deber y más aún el instinto de 
^^propia vida, les hará defenderla
no por nosotros, sino por ellos mis- 
Oíos.

P c e c is a m e n te p o rq u e  lo  h a r á n  n o  

<̂ >iando lo  p e d im o s  n o s o t r o s ,  s in o  

«nando les o b l i g u e n  a  e llos ,  n os  

defendemos y n o s  b a t im o s  s in  es­

perarlos a e llos ,  p o r q u e  A l e m a n ia  

^haiia , q u e  a c tú a n  a  p le n a  lu z  s in  

^^yaños n i  t r e g u a s ,  h a b la n d o  a  to -  

 ̂el m u n d o  c o n  los  c a ñ o n e s  y  e l  

a p r o v e c h a n  tod a s  sus h o ra s  

Pira c o n s e g u ir  c u a n to  a n tes  n u e -  

c o lo n ia s  de e s c la v o s  y /menos 
®^iftíos d e l m a n d o ,  

p a r  eso n os  b a t im o s ,  s in  t r e g u a  

descanso a lg u n o ,  c o n  la  ú n ic a  

^risigua de v e n c e r  o  p e r e c e r .C u a n

1 £I Consejo de ia Sociedad de 
Naciones, Ja egoísta ins­

piración británica, acaba de tirar 
por tierra sus principios básicos.

¡Sí el pobre presidente Wilson 
levantara la cabezal... ¿Qué diría al 
ver su obra tan deshonrada por la 
torpe como insensible política con­
servadora inglesa?

Después del desamparo de Chi­
na, Etiopía y España, ¿dónde están 
ya los principios de la seguridad 
colectiva y  ia garantía de ia inde­
pendencia de ios pequeños países?

Pero no es sólo que la Liga se 
haya desentendido de esas tres na­
ciones invadidas, sino, ío que es 
más monstruoso; que vea con bue­
nos ojos a algunos de sus miem­
bros, como Inglaterra, pactando 
con los agresores y tratando de co­
accionar a los demás pueblos para 
que reconozcan el producto de su 
rapiña, como en el caso abisinío.

Ahora que ¡vaya apuros los de 
lord Haliíax en el Consejo ante el 
trago amargo propinado por nues­
tro Alvarez del Vayo!

La verdad: no le arrendamos la 
ganancia, ¿eh?

La gota chamberlinlaaa

2 ¡HombreI A  propósito, ya 
que mentamos a Mr. Chara- 

berlain, ¿No saben ustedes que ha 
cogio la gota?

Pues sí, señor. ¡Y  qué gotal Aho­
ra que, segán las malas lenguas, 
nuestro hombre se consuela pen­
sando en su Ministro de Negocios 
Extranjeros.

Y , realmente, es lo que aquél 
dice:

— Y o  he pescao esta gota, ¡una 
gotita!, pero aqui, en casa. Mas e. 
pobre Halifax, eso, sí, \\̂ y2i chapa­
rrón  que se ha traído... de Gine­
bra!

Juan ARTILLERO

Una vez más se ha dejado oír la 
voz de ESPA ínA  REPUBLICANA 
en Ginebra, que es la voz del dere­
cho y de la justicia del mundo ci­
vilizado, por mucho que le cueste 
de creer y convenir a lord Halifax 
y  míster Chamberlain.

La Sociedad de las Naciones fué 
creada para defender la paz colec­
tiva de todas las naciones adheri­
das al Pacto que de esta Sociedad 
se deriva. Los principios básicos de 
este Pacto consisten en respetar y 
hacer respetar los Tratados de las 
naciones, el derecho internacional 
y la independencia territorial y po­
lítica de todos los Estados miem­
bros. Inglaterra y Francia fueron 
de las naciones que más se distin­
guieron trabajando en ia formación 
del Pacto— por cierto que a través 
del tiempo lo han considerado co ­
mo empresapropia— .consiguiendo 
pronto captarse la simpatía de mu­
chos pequeños Estados— quizás és­
tos, llevados de la buena fe, creye­
ran que sus primeros representan­
tes no perderían nunca la vergüen­
za— y atrayéndoles para que for­
maran parte en lo que más tarde 
tenía que ser «cueva de desconcier­
to y erigaño» prometiéndoles segu­
ridades de paz, de justicia y de 
bienestar entre los pueblos.

En este último Consejo que se 
ha celebrado en la S. de N., por 
culpa de la mayoría de los delega­
dos-entre ellos los representantes 
de los Gobiernos inglés y francés— 
que en el «organismo ginebrino de 
la paz» se han reunido, y  que han 
dicho representar a los pueblos dei 
Gobierno que les ha delegado, sin 
ser verdad lo del «representar a log 
pueblos, todas las conciencias sa­
nas del mundo, llevándose las ma­
nos a la cabeza, de indignación po^
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las resoluciones adoptadas, saben 
el papel ridículo que representa el 
citado organismo y las graves con­
secuencias que de su farsa pueden 
derivarse, contrarias a los princi­
pios de paz y de justicia señalados 
en el Pacto.

El organismo ginebrino, lleno de 
defectos y vicios, está haciendo 
aumentar la impaciencia de loa pe­
queños ESTADOS, encolerizados 
de furor, ya que se están vitndo 
arrollar por los atropellos del ban­
dolerismo y el crimen, modernas 
artes empleada.s por los Estados 
totalitarios. Bajo el nombre de una 
<paz> netamente falsa, se está vio­
lando el derecho y la ley interna­
cional de ios pueblos, autorizando, 
con el silencio de quienes pueden 
evitarlo, el derecho al robo, al sa­
queo y  al crimen, empleado por el 
más fuerte contra el más débil.

La voz autorizada del ministro 
de Estado español, señor Alvarez 
del Vayo, ha sonado, respondiendo 
a la dignidad y heroísmo del pue­
blo español, altiva y clara, en Gi­
nebra, descubriendo todas las ma­
rrullerías tramadas contra la justi­
cia y el derecho internacional de 
los pueblos; anunciando los peli­
gros que la paz del mundo puede 
correr siguiendo por estos derrote, 
ros vergonzosos y repugnantes; se­
ñalando el camino a seguir para 
evitarlo, y desenmascarando a loa 
maniobreros responsables de futu­
ras catástrofes. Lo mismo han ma* 
nifestado los representantes de Abi- 
sinia y China, principalmente el 
primero, con su valeroso y  emo­
cionado «yo  acuso.

Por fortuna para la Humanidad, 
la conducta denigrante observada 
por la mayoría de los delegados 
que an acudido al último comicio 
de la S. de N. no es la conducta de 
ôs pueblos que han dicho repre­

sentar, pudiendo éstos muy bien 
rectificarla, como es de esperar. 
Del pronto despertar de estos pue­
blos depende el restablecimiento 
de ia libertad, la seguridad colecti­
va y el respeto a la independencia 
de las naciones. Ellos pueden res­
tablecer ia paz y la justicia que 
unos «soberbios» han violado con 
el consentimiento de otros cómpli­
ces, si, como se supone, el mundo 
no ha tocado a su fin.

España está firme en su puesto 
defendiendo la juatjcia y el dere­
cho. Que la imiten los demás pue­
blos que dicen luchar por la paz 
verdaderamente, y la democracia 
del mundo y  ios pequeños ESTA­
DOS veián respetada la LEY, tan 
solicitada, para ver resplandecida ia 
paz y la justicia U N IV E R SALE S .

H
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•Vf decepción, ni tfisfexm
El representante del Gobierno 

legítimo de España ha expuesto 
en Ginebra con claridad proletaria 
todo cuanto había que exponer. 
Su proposición fué desechada por 
cuatro votos contra dos. Los repre­
sentantes de algunas potencias se 
abstuvieron, entre los cuales se 
encuentra el del pueblo chino. Es­
to nos ha sorprendido; sus razones 
teudrá, que ya las manifestarán los 
acontecimientos, y  seguramente 
convencerán éstos a este último de 
que lo han engañado como a un 
c chino».

No nos ha decepcionado lo ocu­
rrido,en los que tantos tenían pues­
tas «sus» esperanzas. Nosotros se­
guimos aconsejando lo que hace 
hoy más de un año aconsejamos 
en uu artículo publicado en el pri­
mer periódico de la Flota, que se 
editaba en el «Jaime», titulado 
«Amanecer» y que decía así:

^ o n f ie n to a  s o la tn e n te  

e n  n u e s t f o s  h e fn ta n o s

Todavía existen muchos ilu.iOs 
que se creen que la terminación de 
la guerra y  la victoria del Frente 
Popular ha de depender, ea gran 
parte, de las «grandes democracias» 
europeas y americanas al inclinarse 
éstas al lado de la justicia, y  por lo 
tanto de la legalidad del Gobierno 
de la República, oponiéndose a 
que nuestsa patria sea tan desca­
radamente invadida por tropas ex- 
‘ r̂anjeras.

Esa esperanza es perfectamente 
ilusoria, y a sableada la u s a n  y 
abusan de ella esas mismas «dem o­
cracias» como anestésico a fin de 
paralizar, o por lo menos, amorti- 
gnar, el empuje del pueblo para 
decidirse a aplastar de una vez a 
los invasores y con ellos a ios mal 
llamados españoles que han traicio­
nado primero, y vendido después, 
a su patria.

Todas las «notas», «conversa­
ciones» y  demás tonterías diplo 
máticas no sirven más que para 
que en ei campo faccioso ganen 
tiempo cuando sufren un g r a n  
quebranto como vienen sufriendo, 
y  ios no decididos vivan con la es­
peranza de que todo se lo van a 
dar hecho aquellos mismos que tie­
nen especial interés en que no se 
haga nada. Hay muchísimos papa­
natas que sólo se dedican a obser­
var con toda atención la ñsonomía

de los dirigentes del cotarro inter­
nacional, y  el más pequeño visaje 
de cualquiera de ellos lo interpre­
tan como ayuda a nuestra Causa. 
Cansados estamos de leer tantas 
declaraciones huecas; de enterar­
nos de tantas decisiones «enérgi­
cas». Todo es música celestial.

^Cómo es posible, que naciones 
tan eminentemente burguesas co­
mo lo son Inglaterra, Francia, Es- 
tado.s Unidos, etc..., deseen que en 
España triunfe el Frente Popular? 
Sólo con creérselo se sienta plaza 
de tonto. Si lo desearan, aunque 
solamente fuera para mantener sus 
prestigios liberales, ya hubieran in­
tervenido, no sólo en España sino 
antes en Abisinia, Y  al enumerar 
a las naciones «democráticas» nos 
referimos a sus gobiernos respec­
tivos, que son precisamnnte los 
que mantiene al Comité de no In­
tervención y  demás farsas que nos 
impiden ter.minar de una vez la 
guerra y  no evitan qne ios faccio- 
sus reciban toda clase de auxilios, 
y que por ello¿ los acusamos de 
complicidad c o n  nuestros ene­
migos.

Este panorama sería muy depri­
mente para nosotros sí no tuviéra­
mos la certeza, ya demostrada, de 
que sus pueblos respectivos están 
con nuestra Causa, que al fín y  al 
cabo es la de ellos; de ahí, esas 
manifestaciones de simpatía por 
todas partes, esas huelgas para no 
embarcar material con destino a 
los facciosos, de esos socorros en 
víveees, ropas y ambulancias y so­
bre todo de esa ayuda material y 
personal representada por e s o s  
millares de antifascistcs internacio­
nales que espontáneamente han ve­
nido a luchar a nuestro lado, esos 
verdaderos voluntarios, que sin 
más interés que su inmenso cariño 
a la Humanidad dan su sangre en 
defensa de tan noble Ideal, hoy en 
España y mañana dond se origine, 
pues para el pueblo no hay fronte­
ras políticas ni geográñcas, sus li­
bertades son comunes a todos los 
pueblos del Mundo, por eso su 
canto de guerra es «internacional». 
En esos hermanos es donde depo­
sitamos nuestra contianza y como 
tales están luchando a nuestro la­
do, fraguando con su sangre gene­
rosa ei gran Bloque que el próximo 
futuro formará la Humanidad, libe­
rada de parásitos y  explotadores.

BBS A lt o

el «leí

(  Viene de la 4.^ págma)

Tres tallas en madera, de M. 
Rams.

Dos tallas cromadas, de F. N. O.

Pin tara  y dibajo:

Cuadros, retratos y carlcatmas, 
de Nicomedes Gómez; M. Rams; 
Banlenas; Robledo; Torrees! Cas­
tillo.

Todos los expositores demues­
tran, al menos, fidelidad a esa «lla­
mada misteriosa», signo del verda­
dero artista; vocación. Vocación y 
talento; es decir, aptitud cr. adora 
y  sensibilidad depuradora. En re­
sumen: latido estético. Así, nada 
hay indigno de figurar en eila, don­
de se pueden advertir verdaderas 
revelaciones, coma el primer pre­
mio de pintura (perfecto de com­
posición y casi perfecto de colori­
do; colma io de pensamiento, de 
patetismo y de emociónj y el ex­
traordinario ocorgaooa un trabajo 
de talla en madera (de audacia y

ejecución singulares). Y  de otro la­
do, la madurez de expositores, ya 
inscritos de antemano en valora­
ciones más deñnitivas. Tales: Nico­
medes G ó m e z ,  verdadero «orfe­
bre» del dibujo, maestro evidente 
del retrato a la usanza naturalista, 
y  Baulenas, dotado sobremanera 
para su fecundo género, que acusa 
el nuevo matiz de sus «acuarelas 
humorísticas».

B1 concierto

Clausurado el arte plástico, la 
excelente Rondalla de la Flota— 
que con tanto acierto dirige Anto­
nio Leira y que tan brillante labor 
viene desarrollando calladamente 
desde su organización— obsequió 
a los asistentes al acto con un bre­
ve concierto, magnífico, no obs­
tante, por la ejecución y  el progra­
ma. En este figuraban; dos alegres 
pasacalles nacionales, el himno del 
crucero «Libertad» (de que es au­
tor el propio Leira), dos deliciosas 
melodías galaicas («Teus olios» y 
«Unha noite na eirá do trigo») y, 
como plato fuerte, la «Danza hún­
gara núm. 5», de Brahms»; la «Se­

Hay que repetir una vez 
más que no hay más Ré­
gimen que el de la Repú­
blica Democrática, ni más 
poder que el del Gobierno. 
A los insensatos hay que 
aplastarlos, porque favo­

recen al fascismo.

t e r n con té

renata» de Tocelli, y la «Serenata» 
de la «Sinfonía Incompleta», de 
Schubert. Todas ellas, interpreta­
das— en medio de un perfecto s i­
lencio— maravillosamente, herma­
nando la emoción musical y  plásti­
ca de los sonidos al respeto de los 
asistentes.

Palabras de Bruno Alonso

Por último, cerró el acto con su 
elocuente palabra el Comisario ge­
neral de la Flota, nuestro camarada 
Bruno Alonso, quien comenzó mos­
trando la satisfacción que le produ. 
cía la celebración de actos de esta' 
naturaleza, por lo que dirigió cáli_ 
dos elogios a los expositores e ini. 
ciadores de la ‘Exposición. Estos 
actos— vino a decir —demuestran, 
en definitiva, ei hondo y  valioso 
tesoro de riqueza espiritual que 
anida en el alma de las masas po­
pulares.

Nuestra lucha— prosiguió el Co­
misario general de Ja Flota republi­
cana— significa, también, una lucha 
en defensa de la ciencia, el arte y 
la cultura, por su redención; cultu­
ra, ciencia y  arte que nosotros po­
nemos al servicio de la felicidad y 
del bienestar de nuestros pueblos. 
E i arte que celebramos aquí supo­
ne previamente libertad, aunque en 
muchas ocasiones los artistas, los 
sabios y los intelectuales hayan de­
clinado sus altos deberes colocán­
dose al servicio exclusivo de los 
privilegiados y  los explotadores. 
Por ello, esta Exposición es digna 
del mayor aplauso y estímulo, pues 
demuestra que sus organizadores 
se han percatado claramente de 
cuál es la verdadera función de las 
entidades que, como el Hogar del 
Marino, tienen como fin elevar sim­
plemente el nivel cultural y moral 
de los defensores de la Patria.

El improbaoíe triunfo de nues­
tros enemigos —  siguió diciendo 
Bruno Alonso—llevaría consigo la 
opresión de la inteligencia y del 
espíritu, en tanto que el triunfo 
final de la causa republicana se 
plasmará en una viüa mejor, que 
deje libre el paso a las inteligencias 
y a los valores del pueblo y  colo­
que la cultura y ei arte, como ia 
ciencia, bajo ei interés Qe toda la 
sociedad. Mas, ^̂ para conseguir la 
libertad y la independencia de Es­
paña, previas a todo otro ideal o 
esperanza, es menester la victoria 
en la guerra, y esta victoria no la 
conseguiremos más que aportando 
todos nuestro esfuerzo y nuestros 
sacrificios máximos a ia noble causa 
que defendemos con las armas.

Para alcanzar esta victoria, no 
hay más que un solo camino: dar­
lo todo a la guerra. A  mi— añadió 
el Comisario General— me ha sido 
muy doloroso, cuantas veces he 
tenido que hacerlo, llamar la aten­
ción de queridos camaradas, seña­
lándoles el deber de la hora pre­
sente, cifrado en supeditar todos 
los afanes, todos los intereses y to­
dos ios mandatos de ios partidos, 
al fin común que nos une a todos 
los españoles dignos y libres. Solo 
de e s t a  manera, conseguiremos 
vencer, y, al vencer, disfrutar los 
encantos de la cultura, de la líber* 
tad y  de la belleza artística.

El camarada Bruno Alonso, que

Creo que nunca estuvo mejor 
empleado el título, con respecto a 
la farsa que se desarrolla, con cíni­
cos visos de legitimidad, en Gine­
bra. Representantes de diversas na­
cionalidades se hán« reunido para 
dilucidar, ante la ponencia de la 
Sociedad de Naciones, ei criterio 
de sus respectivos Gobiernos con 
respecto a los problemas que en­
sangrientan ai mundo. Todos ellos  ̂
salvo algunas excepciones, han re­
petido una vez más la farsa maca­
bra que hace sangrar algunas na- 
Clones pacíficas en su lucha contra 
ei invasor; casi todos han asentado 
sus conclusiones ambiguas en nom­
bre de la paz y  el derecho como 
nuevos apóstoles de la convivencia 
internacional; las palabras altiso­
nantes, el lirismo y las citas clási-

•V.
cas menudearon con profusión, 

^p ero  sin concretar ni hacer una de- 
únición exacta de las líneas que el 
derecho internacional exige para la 
defensa de las naciones holladas 
por las espuelas agresoras en sus 
afanes de posesión.

Ese derecho vejado, maltrecho, 
y  que algunos representantes ten­
drán ia osadía de pronunciar sin 
que el ruoor cubra sus mejillas, con 
una desfachatez que, si no fuese 
por io trágico de las circunstancias, 
invitaría a Ja comicidad como úni 
ca sensación externa de nuestro 
desprecio y  odio hacia aquellos 
que, valiéndose de la complicidad 
criminal, sacrifican, en aras de sus 
ambiciones desmedidas, la digni­
dad y todas las dotes morales que 
espiritualizan al homore.

Y  el caso es que ios demás re- 
presemantes de la Sociedad de 
Naciones, ¡perdónl, la Sociedad de 
las grandes injuáticias, incluso da­
rán sus parabienes defendiendo las 
tesis convencionales de los ladro­
nes de pueblos. [Qué aarcasmol 
Pero ¿qué reacción antinatural su- 
ie  ia opinión de estos honbres

que rinden un tributo con perjuj. 
ció de sus respectivas naciones? 
Habrá que darle la razón a Freud 
de que el mundo es una jaula y sug 
habitantes unos locos..., mientras 
el tristemente célebre eje Roma- 
Berlín-Tokio, sin consistencia, he- 
cho circunstancialmente por I03 
momentos graves en que atraviesa 
el fascismo, seguirá, con la com- 
placencia suicida de esa chusma 
que se hacen llamar pomposamen­
te representantes del derecho in. 
ternacional, robando a mansalva 
como vulgares ladrones, destrozan, 
do pueblos, como bárbaros que 
son, y  fomentando la barbarie co. 
mo paladines de todo lo antihuma- 
no y  social.

Mientras España, ¡la inmortal Es- 
pañal, defensora de sus derechos, 
de la libertad social y de la inde­
pendencia patria, mártir no sola­
mente de los principios emancipa­
dores de su pueblo laborioso, sino 
de toda la humanidad progresiva y 
avanzadista, debido al carácter uni­
versal de nuestra lucha, seguiremos 
regando con nuestra sangre los 
campos repletos de verdor que la 
naturaleza nos donó; pero, a despe­
cho aun de todo el mundo que se 
coaligase en contra nuestra, subiré, 
mos nuestro GóJgota en lucha de 
arrancar al invasor de nuestras tie­
rras rientes y  repletas de luz y 
color.

jWilsonl ¡Wilsonl Si tu humanis­
mo ai crear el marco ginebrino 
hubiese podido prever la serie de 
Injusticias que se cometen incluso 
delante de tu venerable rostro, con 
el derecho que tan triste y ridículo 
papel üace en esta sociedad injusta 
e incomprensíva, y con seguridad 
que si llegaran a daros vida, hui­
ríais a sepultaros avergonzados de 
vuestro destino, y  a coro diríais, 
como Schopenhauer: jpero cuánto 
loctol...

J. V ID A L  R hQ ü B N A

escuchó una cálida ovación al final 
de sui vibrantes y sentidas pala­
bras, terminó exhortando a todos 
para cumplir el üeber que recla­
man las horas presentes, consi­
guiendo librar a nuestra patria de 
ios traidores e iuvasores que ia han 
arruinado y escarnecido.

El acto dio fin con un emocio­
nado viva a la Repúolica dei Co­
misario General de la Flota, que 
fué contestada entusiásticamente 
por todos los asistentes al mismo.

u r t n  o s  i

^ í t o t n a n c e  ttta rttf  e r o
Quemado de soles vengo 

por los caminos del mar, 
traigo ei alma marinera 
oliendo a yodo y a sal, 
y en el corazón aúa guardo 
una alegría tiiunfal.

¡Que yo iba, niña bonita, 
a bordo dei «Libertad, 
cuando muy cerca de Cabo Palos, 
y en duro encuentro naval 
vencieron a los piratas 
buques de ia escuadra leal!

V i al «Baleares» ardiendo 
sobre las aguas del mar, 
y  vi como en un ensueño, 
por el espacio cruzar 
una figura simbólica 
cantando un himno triunfal.

Para tus labios te traigo 
un beso que sabe a sal, 
y de amores sé una historia 
que te ia quiero cantar 
acariciando tus manos 
cerca de ese ventanal 
donde te asomas a diario 
para verme regresar.

En el asta de nuestros barcosi 
así como en la de nuestros edificios 
militares, una bandera flamea, cu ■ 
yos colores son tres; rojo, amarillo 
y morado; un escudo en su centro, 
símbolo de nuestra Patria republi­
cana, forma el conjunto de nuestra 
amada bandera.

Unos militares traidores venden 
su Patria a Hicler y  Mussülini» y 
para ello tienen que rebelarse con­
tra eí Gobierno de la República y 
contra la mayor parte del pueblo 
que aspira a sus libertades y son 
fieles a su Gobierno. Estrepi-osa- 
mente esa parte de Ejército secu­
lar se lanza ei diez y ocho de julio 
dei treinta y seis, sin t e n e r  en 
cuenta que a un pueblo no se ven­
ce, ni al re.sto de los militares que 
se mantuvieron fieles a la Repúbli­
ca, y  que antes de ser arrebatada 
la bandera de nuestra España Re­
publicana y ser modificada, tenían 
que arrebatar la vida de estos mili­
tares que tan solo con el cumplí*

(Sigue e n j.^  página)

De vientos y puertos traigo 
ese encanto singular 
que portan los marineros 
cuando por la tierra van.

Espérame, niña bella, 
que un beso te quiere dar 
un marinero valiente 
del crucero «Libertad», 
gritando un viva lotundo 
para la Flota leal.
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âciones? 

a Freud,
jla y suj

mieniras 
'■ Ronia- 
icia, he- 
por los
itraviesa 
la corn- 
chusma 

osatnen» 
echo in. 
nansalva 
:strozan. 
ros que 
)arie co- 
itihuma-

s  i
barcoS) 
díñelos 
ea, cu 
mariiio 
centro, 
epubli- 
nuestra

'O

nueva estrategia alemana
(Traducción extractada de unas páginas de la intere­

santísima obra de Helmut Klotz «La nouvelle guerre 

allemande», en la que se dan a conocer muchas interiori­

dades del espíritu y de la organización bélica de la 

Alemania actual.)

umanis- 
nebrino 
serie de 
incluso 

tro, con 
ridículo 
injusta 

puridad 
la, huí* 
idos de 
diríais, 
cuánto

IfiNA

I

La organización y  la estructura 
L|gs fuerzas armadas de un país 
Lfl reflejo de las concepciones es» 
atégicaS' Es la estrategia la que 

Lforma a las fuerzas armadas y  la 
«incepción estratégica depende de 

L  circunstancias geográficas, mi- 
Wes, técnicas, económicas y  po- 

Isias.
 ̂He aquí las tres concepciones es- 
•¡tégicas que se han manifestado 
I Alemania después de la Gran 

Kaerra.

La e s t r a t e g i a  del general 
Yon Seeckt

Para llegar rápidamente a la vic- 
oria es preciso que el frente se es- 
abilice en una guerra de posición. 
)ebe hasta impedirse que se forme 
afrente propiamente dicho. Y  pa- 
a ello, hay que empezar por edar 
ji fuerte golpe directo en el cora» 
5q del enemigo», antes de que és- 
i tenga tiempo de movilizar su 
jército y de maniobrar en marcha 
eaproximación. En una palabra: 
el ataque brusco».Para esto es ne- 
ésario unejércitoenconstante mo» 
ilidad, fácil de transportar, moto- 
izado y lo mejor equipado que 
eapo.sible con elementos técnicos; 
D ejército de élite, de soldados 
rofesionales de servicio prolonga- 
0 y dotados de un gran entrena- 
iento. Este ejército no puede ser 
rande y cuesta muy caro, pero 
iiá en disposición de actuar en 
ualquier momento y  sin previa 
lovilización. No necesita de las 
eservas ni las tiene.
El general Seeckt, pues, preñe» 

c la «calidad» a la «cantidad», 
toviene esta concepción de la li» 
aiíaciün que el Tratado de Versa» 

impuso a la «cantidad» del 
jército alemán, por lo que se vió 
bligaüü el auiot a aceptar la ob- 
Kión que {,e ie hizo de que si el 
dque brusco inicial, el golpe dí­
ñelo, no tenía éxito, ni las prime- 
í8 operaciones no lograban más 
luc un éxito parcial, se perdíala 
uerra. El agresor se vería oblíga­
lo a hacer la guerra de posición 

la que no va preparado.
Ea anulación de las cláusulas del 
catado de VersaUes por Hitier ha 
'̂ fmitido completar la concepción 
t̂raiégica del general Seeckt ha- 

i<:ndo que la «cantidad» ayude a 
‘Caliaad» preconizada por dicho 
t̂ratega.

Ea estrategia G oering-Douhet

^oering pretende adaptar a Ale- 
“'̂ nia las ideas del general itaiia- 

Ê ouhet, que éste ha concebido 
‘Podiendo, como es lógico, a las 
ôdic 

‘¿ilic.
‘Ones geográficas de Italia y 

*ndo ei axioma de Napoleón;

Eos

Pt>UtiCrt de un Estado depen-

bfik

6 Su geografía.

principios en que se basa la 
 ̂ñei general italiano Douhet,

SCO

^  Nuestra defensa por tierra 
fácil, mientras 

L( oíensiva tendría que
grandes dificultades. 
J âmbién es  fácil nuestra 

I a io largo de las costas y 
hacer ofensivas maríti- 

' ' '  éxito. .
c) p

it,i aire, nuestra defensa

lie tenemos
la ofensiva, que es 

''*mente fácil, pues la defen.

siva del enemigo es prácticamente 
ineficaz.

Estos principios, que el a u t o r  
nunca pensó que fueran aplicables 
a cualquier país, han sido «mejora­
dos por Goering» y  adaptados al 
caso de Alemania, país de condi 
ciones geográficas tan distintas de 
las de Italia. Naturalmente, esa 
adaptación ha sido muy criticada 
por los técnicos que se han mos 
tiado contrarios principalmente a 
la idea déla autonomía de la avia­
ción. Tiene sin embargo entusias­
tas defensores per los puntos de 
contacto que la concepción deGoe- 
ring tiene con la de Seeckt en el 
empleo del ataque brusco por tie­
rra contra la línea Maginot y por 
aire contra París.

Varios técnicos militares france­
ses están conformes en que a las 
dos horas de declarada la guerra (o 
de comenzada ésta, porque eso de 
la declaración pasó a la historia) 
empezará el ataque de avalancha 
sobre la línea Maginot.

En cuanto al ataque aéreo sobre 
París, los que lo propugnan dicen: 
«Debe producir tal pánico, que 
todo espíritu de reacción y de re­
presalia quedará anulado y todo 
rastro de gobierno bairido. La mor­
tandad y  el espanto que tal ataque 
produciría en la población obliga 
rían al enemigo a aceptar una paz 
sin condiciones. La rapidez de ios 
acontecimientos impediría la inter­
vención de cualquier otro Estado y 
dificultaría la eficacia de las alian­
zas militares de la potencia ata­
cada».

De acuerdo con esto, la revista 
«Militar Wochenblatt», órgano ofi­
cial del Ministerio de la Guerra ale­
mán, dice:

«La estrategia futura debe ten­
der a concentrar todas las fuerzas 
disponibles desde el piimer mo 
mentó de apeitura de las hostilida­
des. El éxito debe ser inmediato y 
total. El efecto de la sorpresa debe 
ser tan decisivo que el adversario 
quede imposibilitado para organi 
zar su defensa... La estrategia de la 
destrucción total nos obliga a la 
estrategia dé la sorpresa para desar­
mar ai adversario. El que posea la 
mayor potencia militar es el que 
puede hablar de paz. Sólo una cosa 
puede impedir al más fuerte el po 
ner en juego su superioridad mi.i- 
tar: el riesgo o ei temor de una uc- 
rrota.»

Se comprende el importantísimo 
papel que para la realización de es­
tas concepciones estratégicas está 
llamada a desempeñar la aviación

La estrategia de Goering prevé 
dos guerras: una, al Oeste, contra 
Francia, Bélgica y Holanda, y otra, 
al Este, contra la Rusia soviética, 
Checoslovaquia, Rumania y los Es­
tados del Báltico. Como la guerra 
hacia el Este, por razones geográfi^ 
cas, sería de larga duración, míen, 
tras que la guerra al Oeste podría 
ser breve, el primer golpe se darla 
contra ei Oeste.

( Concluirá en el próxim o número)

Téngase en cuenta que todo esto 
ha sido escrito por H. Klotz antes 
del golpe de 4 de febrero, en que 
fueron sustituidos varios destaca 
dos generales de la Reichswehr por 
otros más incondicionales de Hitier 
y  de Goering.— N. de la R.

e c c i e n
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f  Conclusión)

Examinando la variabilidad de 
la temperatura (la diferencia de la 
temperatura de un día a otro a la 
media de tres observaciones dia­
rias) hemos comprobado que los 
mayores valores se observan du­
rante los días de transición de una 
masa M a una masa H, o de una 
masa H a una masa M. Durante la 
transición de las masas HM a las 
masas A, la variabilidad de la tem •

T A B L A

peratura es pequeña, siendo más 
bien la media de A  a M, de H a  
HM, y durante una transición se 
encuentra en una masa H.

Pero para darnos una idea com­
pleta de la variabilidad de la tem­
peratura no es sólo suficiente cono­
cer la frecuencia de los valores pe­
queños, medios o grandes durante 
los días de transición, sino que ha­
ce falta conocer también sus fre­
cuencias en el conjunto de las ob­
servaciones.

V I I

Núm ero de  los  d iversos  va lo res  de  la  variab ilidad  de la  tem peratu ra  ( la s  dl> 
lo ren c las  d e  la s  m edias de  un día a  o tro ) en Inv iern o ( 1927-1934)  en la is la
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Con este objeto hemos compues­
to la tabla V II que da el número 
de los diversos valores de la varia­
bilidad de la temperatuía (las dife­
rencias de las medias de un día al 
otro) en los inviernos, durante los 
años 1927 1934 Lem ■
nos.

En esta tabla se ap¡ ecia que en 
invierno, las variaciones superiores 
a 4'*! se obseivan durante doce 
díasaproximadamente(i3 por lOO), 
entre 2°I y 4"0 se las encuentra 
durante veintidias días (24 por lOO) 
y entre y 2°0 durante cincuen­
ta y seis días (63 por lOO); en die­
cinueve (21 por 100) presentan 
una variabilidad de 0®0— 0®5.

A  causa del cambio de la inten­
sidad del viento podremos hacer 
las cü.iaprobiciories s'guientee: du­
rante las transiciones que preceden 
a una masa H, ia intensidad del 
viento aumenta, generalmente, de 
una manera brusca, para disminuir 
rápiday progresivamente; al contia- 
rio sucede en las transiciones que 
preceden a una masa M, ia fuerza 
del viento aumenta más bien poco 
a poco. A l parecer esto ha motiva­
do el proverbio de ios marinos 
piáclicos en la navegación por el 
r» ar Egeo:

«Navega con ei viento viejo del 
Norte y naciente del .Sur».

Una indicación análoga se en 
cuentra tn las obras de los anti­
guos griegos: «Es preciso navegar

cuando el viento del Sur comienza 
y el del Norte termina».

De estas observaciones se puede 
deducir la conclusión, que la tran­
sición que produce una masa M se 
hace más suavemente que aquella 
que produce una masa H; esta úl­
tima se efectúa ordinariamente de 
una forma más bien brusca; el ri­
gor del tempero varía también en 
este caso, según que la masa que 
llega pertenezca a los períodos re- 
guUres o irreguiares, excepciona­
les y muy fríos.

Ei pueblo griego en la actualidad 
ha definido ya eh rigor del tempe­
ro, d e b i d o  al reemplazamiento 
brusco de una masa M por una ma­
sa H, con el siguiente proverbio;

«Cuando el viento del Norte su­
cede al viento Sur, el hielo cae en 
abundancia».

Aseverándolo también los anti­
guos griegos de la siguiente ma­
nera: •

«Si el viento del Sur sucede ai 
viento delNorte,nieva en seguida».

Es una condición previa para el 
estudio dinámico del clima deter­
minar las propiedades de las ma­
sas, no separadamente por cada 
elemento (temperatura, viento, hu­
medad, etc.), sino que examinando 
el conjunto de los elementos me­
teorológicos, como constituyentes 
del aspecto del tempero. Es tam­
bién igualmente impor;ante estu­
diar cemo cada elemento se auto-

modifica y  modifica a los otros.
Si se examinan los puntos ex­

tremos de cada oscilación de la 
curva de temperatura, que corres­
ponde a los más pequeños valores 
de cada período H, se comprobará 
que, generalmente, en las épocas 
de transición del invierno a la pri­
mavera y del otoño al invierno, el 
cambio de temperatura de las ma­
sas M se hace progresivamente, 
mientras que en las masas H es 
menos progresivo y, a veces, todo 
él constituye un hecho brusco.

Estando de acuerdo de que en 
el Norte del mar Egeo, las propie­
dades, en cuanto a la temperatura, 
dependen de las propiedade* de 
las masas H, nosotros podemos 
considerar como período invernal 
de un año el tiempo comprendido 
entre la primera y la última inva­
sión de las masas H, siendo sufi­
ciente, entouces, echar una ojeada 
a las curvas de temperatura para 
comprender que los meses de no- 
viembae y marzo, pertenecen en la 
mayor parte al invierno.

Por ello no creemos inútil, a pe­
sar de que constituye una materia 
especial, insjstir sobre este hecho; 
no es sufictente determinar los días 
que comienzan y  terminan cada 
año la estación de invierno, sino 
que hace falta precisar igualmente 
■as propiedades de las primeras y 
últimas invasiones de las masas H, 
notando su acercamiento, el cami­
no que han seguido hasta llegar al 
mar Egeo dei Norte y las altera­
ciones que han sufrido durante su 
desplazamiento. E spec ia lm en te  
convendiía mejor determinar, apo­
yándose en el unálisis de las ma­
sas, las propiedades característica# 
que se observan durante el paso 
de una estación a la otra.

Un medio muy útil sería tam­
bién seguir la alteración de cada 
masa a medida que ella se extien­
de sobre el resto del país, bajo la 
influencia de las desigualdades to­
pográficas del suelo y hacer entrar 
los diversos temperos de cada pe­
ríodo, correspondientes a una ma­
sa particular, en las categorías de 
tipos de temperos.

El estudio dinámico de los cli­
mas podría contribuir a demostrar 
de una manera más completa la in­
fluencia ejercida por el tempero so­
bre el desarrollo de los reinos ve­
getal y anima!.

G. C AN B LLO PO Ü LLO S

(Viene de la 2!  ̂página)

miento de su deber defendían con 
sus vidas ia tiícolor bandera que 
desde el I4de  abril y ante la vo 
tación legal de un pueb;o, éste se 
cobija en tan agradible sombra.

Fueron vencidos en aquel empu­
je  en unos sitios, en otros conteni­
dos y en otros rechazados, tenien­
do en cuenca que el pueblo tan so­
lo llevaba el ánimo de ia fuerza 
que da la razón; esta era el arma 
única que se tuvo en su encuentro.

Los marinos respondiendo abra­
zados fraternalmente, juraron no 
ser vencidos por tan .malvados mi­
litares, clavando su mirada en esa 
bandera que si hoy llora con {ay! 
de dolor a tantos hijos queridos, 
un mañana no lejano, enjugará ese 
llanto, que ha humedecido sus co-

• M a r i n o s
lores pe; o que no lograrán man 
charla las negras garras del inva­
sor, ni la espada del tirano ven­
cería.

Sujeta la rienda del carro, que 
pretendía ser el vencedor, nuestia 
compenetración y unión se ha ido 
estiechando. Una sola idea, es la 
que se siente en ei corazón del ma­
rino: ganar la guerra; un solo pen­
samiento inunda nue^ktro cereDro: 
¡s>er fieles a nuestra República de­
mocrática, dándola vida por ella! 
No escuchamos otros consejes, m 
nos separamos de tsia misión; este 
es nuestro partido, esta es nuestra 
idea, acatar y recibir con todo ca­
riño, respeto y  subordinación, las 
órdenes del mando ¡son voces de 
nuestro Gobierno y de nuestro 
pueblol

Escuchamos con todo fervor y 
a veces quedan grabadas en el pen 
samiento y corazón, esas palabras 
tan llenas de amor, de cultura y de 
sinceri iad que nos dirigen nues­
tros Comisarios políticos, ellos lle­
gan a conocer nuestras debilida­
des, su contacto y convivencia, 
llegan a hacerse el arma de la uni­
dad o dependencia. La cultura, la 
razón, la disciplina, el respeto y la 
obediencia, son sus mayores pos­
tulados. Su ejemplo hace que se­
cundemos su camino, camino lim­
pio, democrático y sin pasiones, 
poniendo con esto toda la energía 
al servicio de )a causa y en el cum­
plimiento del deber.

A S I SON LOS M ARINOS DE 
L A  ESPA lsA  LIBRE, REPUBLI­
C ANA Y  DEMOCRATICA- 

Félix GUBRRBHO 
Flotilla de Vigilancia Almería
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•3offse efe
Con reiteración recibe el Comi­

sario general de la Flota escritos de 
individuos que se encuentran en 
Prisiones demandando del Comisa­
rio que se les haga justicia.

Para razonar sus demandas ale­
gan, generalmente, la honrosa y 
leal condición de hijo de nuestro 
pueblo que ven en el Comisario; 
pero a unos y a otros, a los que 
firman y a los que no firman, hay 
que repetirles que el Comisario ge­

neral de la Flota no tiene jurisdic­
ción ninguna en tales cosas, y  que, 
de tenerla, seguramente interven­
dría con mucho gusto.

Intervendría para que, en vez de 
permanecer en Prisiones meses y 
meses sin ser juzgados, se les juz­
gase con rapidez. A  los inocentes, 
para reparar el error, y  a los culpa­
bles, para condenarlos o fusilarlos, 
Pero pierden el tiempo en dirigirse 
al Comisario general, porque no es 
función suya, y  lo único que ha 
hecho y  hace es pedir, como ciu-

Consejo de la Sociedad de las Naciones ha desechado las preten­
siones de España. Solamente una nación de entre sus miembros— la U. R . 
S. S. —ha votado jun to a l representante español. L a  Sociedad de las Na­
ciones  ̂ una vez mis, ha caído en e l ludibrio, que hace tantos años venia bor­
deando.

Quizás no sea este e l sentimiento general de la Sociedad internacio­
nal. Su ^^obiernoi, sin embargo, se ha decidido en jren te  de la voluntad 
española. ¿Corroborará en su día la comunidad entera, la Asamblea de los 
pueblos de la S. de N ., esta decisión cobarde y  suicida del Consejof Sí  ta l 
sucediera, la S. de N ,  podía considerarse definitivamente clausurada en 
sus ñnes y  en su razón. Nadie seria capaz de justificar su ya precaria 
existencia, volcada de lleno a la ignominia y la inanidad más espantosas. 
Todo e l generoso esfuerzo, arbitrado a raíz del Tratado de Versalles, pa­
ra organizar jurídicamente la convivencia de los pueblos, podía conside­
rarse fracasado en definitiva. Una nueva noche oscura se cernería sobre 
tas relaciones internacionales y e l porvenir de los países^ con la restaura 
cióH del viejo sistema del «.equilibrio», basado sencillamente en la hegemo­
nía de los Estados más poderosos sobre el resto de las naciones. ¿Comenza­
rá asi esa nueva x.edad media* que profetiza e l renegado Berdiae, ese ca- 
pilaste máximo de la reacción fascista?

L o  sucedido nos descubre esta verdad, ya conocida de iodo nuestro 
pueblo libre: que—a l menos, oficialmente— estamos solos en e l mundo, sor­
do y  ciego a nuestra coniienda. Y  que, por consiguiente, lo que nosotros 
mismos no resolvamos, nadie nos lo  vendrá a resolver.

Nuestra soledad no nos abruma n i nos inquieta. P o r e l contrario, 
enardece aún más nuestros ánimos y endurece aún más nuestra fortaleza. 
Solos, hemos venido luchando y  resistiendo hasta ahora, sin haber sido ven­
cidas: solos, seguiremos luchando, lesistiendo y combatiendo, hasta vencer. 
Hasta agotar, primero, a nuestros enemigos, para arrollarlos después, re­
cuperando la tierra y  la libertad perdidas.

L a  soledad exalta nuestro esfuerzo y lo sublimiza. L a  soledad acom­
paña siempre a la grandeza. Muchas veces, meditando sobre esta soledad 
patética que rodea como un aura sagrada el sacrificio de nuestro pueblo, 
me viene a l recuerdo la imagen de tas grandes individualidades solitarias: 
el alma egregia de Federico Nietzsche, sumida a l mediodía de su exalta­
ción creadora, en la conmovedora soledad que tan maravillosamente nos 
ha descrito Stefan Zweig; la tierna soledad del Caballero de la Triste F i­
gura, nuestro lacerado insigne, Don Quijote de la Mancha... la soledad 
enriquece e l espíritu, concentrándolo en si mismo, sin adulteraciones de 
fuera n i concesiones hacia los demás. Así, núes ti o pueblo se siente cada dia 
más España, más ceñido a sus propios contornos, más auténticamente in ­
térprete de sí mismo.

N ingún acaecimiento desgraciado o nefasto puede ya enturbiar la fe  
en nuestro destino, que nos marca la victoria como fin  del esfuerzo genero­
so. Y  si, por un instante, la espalda del mundo renueva en nosotros e l as­
co y e l desprecio, no es por la ventura o desventura que pueda atraer a 
nuestro sino. Es sencillamente por los demás, p o r quienes sentimos e l son­
rojo y  la injusticia. S i e l Destino ha de obligarnos a caminar solos por la 
indiferencia ajena, seguiremos caminando, ajenos a los demás. Cuando los 
demás qu eran suuiarse a nuestro andar, no les rechazaremos, pero tampo­
co rendiremos la cerviz. Los españoles somos orgullosos y  soberbios cuando 
de nuestra dignidad se trata, y  nunca servilemos para mendigar socorro 
n i ayuda, como jamás rendiremos esclavitud o servidumbre a nadie. Cree­
mos que tenemos la razón, sencillamente, y  con ella solo de nuestro lado, 
cargamos en tos hombros una terrible aventura que no hemos buscado. Co­
mo Napoleón decía, a raíz de la sublevación de los países ameiicanos por 
su independencia: i  N o me extraña. Estaba en e l orden lógico de los acon­
tecimientos», asi también, nosotros pensamos que la victoria está, en defin i­
tiva, <en e l orden lógico de los acontecimientos». Y  sabemos trabajarla y  
esperarla, sin premura n i descanso, como e l fru to  que ha de llegar inevita~ 
blementé.

¿Cómo no hemos de agradecer­
lo?... El tabaco está hoy por las 
«nubes* y obtener una «colilla» es 
como aquel caminante que, muerto 
de sed, encuentra, por fin, un mal 
pozo donde saciarse y,., envenenar­
se; algo así ocurre hoy con las «co­
lillas».

El Comisario general de la Flota, 
que siente y  comparte .siempre las 
necesidades de todos, tiene la no 
escasa satisfacción de que alguna 
vez le recuerden los antiguos ami­
gos y cuando más necesitados es­
tamos de tabaco un pequeño envío 
nos permite fumar a todos, siquiera 
por unos días.

La Internacional Socialista, por 
medio de su Delegación en España, 
ha enviado a nuestro Comisario 
diez cajas conteniendo cuarenta mil 
cajetillas para toda la Flota.

Este tercer obsequio, que tanto 
el compañero Alonso coraoelje íe  
de la Flota agradecen profunda­
mente en nombre de nuestros Ma­
rinos, no nos impide juzgar a los 
que, además de mandarnos tabaco, 
debieran exigir de sus Gobiernos 
aviones y material para el pueblo 
que se bate por todos los pueblos 
del mundo.

Agradecemos con toda el alma 
el reiterado obsequio de la Interna­
cional Socialista, exactamente lo 
mismo que si fuese Comunista, 
Anarquista o Antifascista, y  repe 
timos lo dicho: Además de tabaco, 
tienen la obligación de exigir, unos 
y otros, ¡aviones y  material de 
guerral

¡Muchas gracias, amigos!

üo efe
Algunos de los voluntarios que 

hicieron el viaje al Norte para lle­
var un convoy cuando el Norte 
aun no había caído en manos de 
los invasores, nos ruegan que no 
insistamos en pedir su recompensa, 
tan merecida y  tan justa, ya que, 
habiéndolo solicitado tantas veces, 
podrían creerse otros que hay al­
gún interés en insistir en un tema 
que, al parecer— y sin que lo sepa- 
mos— , lo han desestimado arriba.

Tienen razón ios buenos y  vale­
rosos compañeros de «Elcano»; no 
debemos insistir y  no insistiremos 
más.

Cuando nosotros decíamos que 
merecían su ascenso, un distintivo, 
una paga, lo decíamos como recor­
dando un olvido que no <íebió de 
olvidarse. Cualquier cosa— aunque 
no fuese nada— , todo menos olvi­
darlo definitivamente.

Eso decíamos; nada más y nada
menos.

dadano, que se aplique la justicia 
con rapidez para todos.

He ahí una de las muchas pre­
ocupaciones que pueden y deben 
preocupar a los partidos políticos y 
organizaciones obreras; que se lim­
pie la retaguardia en la que los 
traidores y  ios emboscados se es­
cudan en muchos carnets indigna­
mente otorgados.

Limpiar bien la retaguardia y no 
confundir en la cárcel a los leales 
con los fascistas, porque aquel re­
frán que dice: «N i son todos los 
que están, ni están todos los que 
son...» es en extremo cierto.

£a  ultima ceasicn de /q 
Sociedad de daciones

íP©#* ^ w a t t

áiom ©MorttiM efe la  ú t e p ú h l ia a  se luetteffrcvtt cett s u s  b a t»-  
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Abisinia, China y  España se di­
rigieron a la Sociedad de Naciones 
pidiendo amparo y  justicia. Invo­
caron el Pacto nada más y  nada 
menos que el Pacto. El Pacto, que, 
de haber sido cumplido, habría sal­
vado a Abisinia de las garras de 
Italia. Y  no veríamos hoy a España 
y  a China invadidas por ios fascis­
mos europeos y  asiáticos. La lec­
ción hubiera sido suficiente... Pero 
no se atrevieron en París y  Lon­
dres como no se han atrevido aho­
ra... París y Londres lanzaron el 
«rocío mortal» sobre campos y  al­
deas de países adheridos al Pacto. 
Han cometido el horrible crimen 
de privar de su libertad a un pue­
blo cuya independencia databa de 
veinte siglos. «Consumado este 
atropello»— también las democra­
cias saben practicar los «hechos 
con su m ad os»vo ta ron  contraía 
ibdread y la independencia de Es­
paña, y Europa y  el mundo tienen 
hoy el remordimiento de haber 
paesenciado impasibles los más 
monstruosos atentados de la His' 
toría. El totalitarismo criminal, se­
guro de la impunidad, meditará a 
estas horas nuevas agresiones ini­
cuas. ¿El Derecho Internacional? 
¿El Derecho de Gentes? ¿Qué valen 
esas palabras para los megalóma­
nos y  monomaniacos, que, por una 
inconcebible aberración de las mul­
titudes que les encumbraron o que 
se resignaron con su tiranía, ame­
nazan y perturban, desde hace va­
rios años, la paz universal? Se ríen 
de ehas. Tienen de los pueblos y 
de los Estados y de los individuos 
un concepto digno del hombre de 
las cavernas. No hay, de creerles, 
más que una verdad, una realidad 
y una razón: la fuerza bruta. De ahí 
que elijan sus víctimas cuidadosa­
mente. Bascan las debilidades y se

ayudan con las traiciones. 
en Abisinia, ha desempeñado  ̂
mismo papel que en España Frâ  
co. En puertas está Heinlein 
imitarlos en Checoslovaquia, apetuî  
decida H itler lanzar contra esta niu. 
va nación sus divisiones moiorizaia  ̂
y  sus aeroplanos de bombardeo.

En la Sociedad de Naciones, pj, 
rís y Londres pudieron acabar coa 
las guerras. Pero no se han atrevj. 
do. La causa estriba en que esta, 
vieron siempre representados ej 
ella, más que los pueblos, los Go. 
biernos. Los pueblos, son pacíficâ  
Los Gobiernos lo son unas vecesj 
otras no, según sus necesidades ia. 
ternas. Aquellos que se inspiran ea 
normas de democracia retrocedea 
ante la violencia. Los totalitarios, 
al revés, la usan y recurren a laca- 
ja de los truenos, con el pretexto 
más mínimo y a veces sin ninguno,

En Ginebra nos decían en h  úl­
tima sesión que en España se esta­
ban afrontando hoy dos místicas 
No es verdad. Se afrontan, sí, co­
mo desde las primeras edades de 
la Humanidad, la Justicia y  la In­
justicia, el Derecho y la Arbitra­
riedad, lá Libertad y la Opresión, 
el Espíritu, que es llama pura de 
la inteligencia, y la Materia que es 
instinto bestial...

La Sociedad de Naciones desoyó 
momentos antes de «(fallecer* los 
llamamientos supremos de España 
y  China. Ha saiido del paso con 
una de esas fórmulas vagas ^que de 
nada sirven y a nada comprome­
ten y por eso no sobrevivirá a es­
te su último fracaso. ^Los pueblos, 
escépticos, se han apartado de ella 
y el inmenso artilugio burocrático 
ginebrino no pasará ni siquiera ala 
posteridad, p o r q u e  los mismos 
pueblos ya lo consideran como una 
«calamidad pública».

S n  el <^ejar d e l  M a m a o

Clausura de tu Sxposlclén
d i s c u r s o  d e t  ’̂ o m ls a m o  d e
la JT/efâ  camaroda iSrwtte á t e n s e

El domingo pasado, a las once 
de la mañana, tuvo lugar la clausu­
ra de la magnífica exposición artís­
tica de la Flota que organizara el 
«Hogar del Marino». A l acto— pre­
sidido por ei Comisario general, 
camarada Alonso, y  la Directiva 
del «H ogar»— asistió un público 
numeroso, que ocupaba totalmente 
el amplio salón de actos del «H o ­
gar», engalardonado por las ban­
deras de combate de algunos bu­
ques, un código dé escuadras (faci­
litado por la Casa Valls), trofeos 
de guerra y tres excelentes amplia­
ciones del General Miaja, D. Luis 
Ubicta y el Comisario general.

La exposición

La exposición reúne una virtud 
primera y esencial: la sencillez. No 
se trata de un propósito de acaeci­
miento artístico, de una exposición 
pretenciosa. Está «hecha» para el 
público que integra nuestra Flota, 
sin que ello implique de ningún 
modo servidumbre ni claudicación. 
El verdadero arte reside en una li­
mitación de propósitos, dentro de 
cuyo marco gravita la inspiración 
creadora del autor, rigiendo la be­
lleza estética ds su obra. Arte hu­
mano, al servicio de fines e intere­
ses numanos; limpio de diletantis 
mo y  vanidad. La exposición se 
convierte en lo que debe ser, fun­

damentalmente: una ecuación del 
artista y  el medio, para enrique­
cerlo, sirviéndole su gracia y su 
arte.

Más de sesenta obras diferentes 
se exponen en ella: una serie muy 
valiosa de trabajos manuales (que 
demuestran, además celoso amor al 
servicio que los inspirara); tallas de 
madera (alguna, de positÍAa caÜ* 
dad); pinturas, caricaturas y dibu* 
jos diversos.

Las ooras expuestas fueron h* 
siguientes:

Trabajos manuales:

Faro con destellos.
Escalera de caracol.
Sella gallega.
Caja secreta.
Licorera.
Los aeroplanos en metal.
Emblema en metal.
Cuadro con faenas marineras

«A . Autequera*. j
Cuadro con faenas marineras d®

«Libertad*.
Maqueta del crucero «Libertad 

Maqueta dei crucero «Mdn 
N ú ñ e z » .

Tallas:

Talla en madera, de J- 
propuesta para premio
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